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Plaza del Ganado, 25.—GRANOLLERS. 

Otra vez se acentúa la nota pesimista. 
En el constante oleaje de impresiones malas 

y buenas, que alternativamente banan el animo 
de los impresionables espanoles, haciéndoles 
sucesivamente considerar como simples granos 
de arena los mayores conflictos, ó como eleva-
dísimas montafias las mas insignificantes difi­
cultades, ha llegado desde hace unos días el 
turno de los pesimismos, y sin que los màs se 
detengan à analizar, sin que busquen el por 
qué de las cosas, óyense expresar temeres, no 
del éxito de la campana de Guba—^que de esto 
nadie duda un momento-^pero sí de su dura-
ción probable, y ya en este camino, dejan que 
la imaginación vuele, que ponga unas sobre 
otras las complicaciones, que agigante fantàs-
ticos conflictos, hasta dejar ennegrecidos com-
pletamente los horizontes y sin una rendija el 
espacio por donde penetre la vista y recobren 

su imperio en el espíritu Ja esperanza y el santó 
discernimiento. 

Y este cambio, ̂ por qué ha sido producido? 
^Qué razòn hày para que así los pasados opti-
mismos se truequen en tristes pesadumbres? 
Absolutamente ninguna. 

Se pidió desde el principio al gobierno que 
dijera toda la verdad, y así es de creer que 
viene haciéndolo, cuando ni aun los mismos 
agentes que en Europa tienen los íaboranteSj 
à pesar de su mala intención, consiguen decir 
màs que lo que noticias oficiales han hecho 
saber. 

^Qué ha motivado, pues, este cambio? ^La 
noticia d e q u e los insurrectos son algunos mi-
les? Pues si no lo fueran, ;à qué vendria reunir 
en la Gran Antilla un ejército de cien mil hom-
bres? jiO es que deseabamos que se nos enga-
fíase diciéndonos que eran solo algunas parti-
das de bandoleres, sin perjuicio de que para 
exterminarlos se enviasen un Gapitan general, 
muchos batallones, buques y dinero? (jQué los 
rebeldes cometen verdaderas atrocidades? S&n-
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sibie es/ però en medio de todo, esta conducta 
no prueba rnàs que su impotència y acelcra 
su exterminio, porque si con alguna simpatia 
contaran en las comarcas que.recorren, des-
pués de cometer las fecllorías de que se tiene 
noticia, no pueden menos que perderla. iQué 
preparabàn y ann quizà han realizado algun 
desembarco? iQué de extrano tiene si saben 
que ban de apelar àtódos los recursos, porqué 
su derrota acabarà para siempre eon sus idea-
les? iQué atstcan poblados? iQué procuran sor-
prender A ^ nuestros destacamentos? Es lógico 
qué así obren, en primer lugar, porque ninguna 
eabeza bien organizada pudo nunca suponer 
que se habían echado al campo sencillamente 
para pasèarse, y luego por qüé saben muy bien 
que frente à frente, cara à cara, sin la protec-
eión de la manigua, no podrían resistir un solo 
rïíbmèiïtò'fel eliípl·ije de fíuèstras' tropàs. ,;Qüé 
sucede, pues, que no estuviera previsto de ante 
mano? 

Se nos anuncio que para Octubre, cuando 
pasase la època de las lluvias, empezarían sé-
riameníe las operaciones contra los rebelües; 
ese tiempo no ha Ilegado todavía; no hay, por 
consiguiente, motivo para que, como csperà-
bani'na confiados hace unos dias, no sigamos 
ahora viéadolo todo desde el mismo prisma, 
por que las tíiismas que eran, son las noticias 
que se reciben. Cada escaramuza es una victo­
rià para nuestras armas; los j^reparativos para 
Ja campana, no cesan; no hemos tenido hasta 
ahora, por fortuna, ninguna derrota, ni aunque 
la tuviéramos, atendida la clase de guerra que 
SC hace en Cuba, había de importar.nada para 
para el éxito defmitivo. JA qué entonces los 
pesimismcs (jue algunos abriganr ;Estarà rela-
cionado este cambio c|ue se observa, con aque-
llos íelegramas que recibieron, en los que se 
daba cuenta de ventas de Exterior realizadas 
en la Bolsa cic París? c"Es que, corno en los pri-
meros mcse.í de esia campana, estaremos à 
merced tic unos cuanii./-; caballeros v.uv. nos ha-
gan ser pesíuiistas ú optimistas, según conven-
g a à sus negocies particulares? 

El sistema que el Gobierno ha adoptado, de 
decir las cosas claras, nos parece el màs à pro-
pósito para que la opinión pueda hacer frente 
à las sorpresas de los que en los desfalleci-
mientos del país buscan el lucro. Todòs, desde 
el mayor al màs pequeno, estamos en el caso 
de hacernos cargo de la situación con bastante 
exactitud, para que ni ahora ^ que convienen los 
pesimismos à ciertas gentes, los demos acogida^ 
ni luègo, cuando les convenga exagerar nues­
tras esperanzas, les hagamos caso. 

La guerra en Cuba, es un problema cuya so-
lución definitiva nadie ha de decirnos, porque 
la sabem.os desde que empezó. Que nos cuesta 
hombres y dinero, tamjaoco §ele oculta à nadie; 
por lo demàs, nada ha cambiado el cariz de Fa 
cuestión: està esta comp la vimos todos desde 
que se planteó. Procuremos, pues, dominar 
hoéstró caràcter impresionable, aplacemos por 
algun tiempo hasta el ejercicio del legitimo de-
rècho qüe nós asiste de exigir responsabilida-
des sijas hubiera,, y icuando veamqs àalgunos 
acentuar la nota pesimista, acordémonos del 
clàsico principio iundico :{i:,/cm pfodesL'^y, por­
que, de seguró, esas notas oscuras que tanto 
menudean sin razón justificada que las abone, 
y que: llenan de amargura el alma de, los bue-
nos hijos de'Espafía', en ultimo resultado, van 
à aprovechar tan solo los filibusteros qué con­
tra nbsotros lucha» en la manigua, ó à esos 
otros que tomando hoy por pretexto esa gue­
rra, comò'tomaron la de Melilla, y ante los.ru-
mores de una revòluGión, ó i cualqui^r Otra des­
gracia nacipna,!, abofeteai'àn.iuegp. úniçamentç 
Con = su pstentación à los contribuyentes que, 
como buenos, espafidtes hicieron frerfte con sus 
esfúbrz'os, córi su sangre y con su idihero à las 
desdichas de la patrià, en las que, como en la 
podredümbre ei vil gusano, eneontraron aque-
llos là har turaenqué se* regodeàn,.:^i^.;. 

^ESO' 
^ ' . : . . - . Dos besos tengo en el aima : 

'" que iio sé apartan de ar.í, • 

• el últimp de i)ií madre 

y ei priïnero que te dí. 

Todos sabemos lo que es un beso (desgraciado del 
que no lo sepa); però quien serà capaz de defiairld? 
]Un beso son tantas cosas! [Y hay tantos besos! Des­
de luego no cabé duda de que es la expresión del 
desborde de un sentimienío afectiyo; però desde el 
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púro beso que nós dà úuestra madre al nacer, hasta 
el apasioriado beso que , jvan taiitos besosl 

En la frente, signiflca'carino protector; en la mano, 
hümildad y respeto; en los pies, adoración; en las 
rnéjilias, amor castó;yén los ojos...... pasión.' 

TT'i diclio un g'cnial cscritOr que, beso verdàdcro, 
no -••.; d;í iii se recÜDe mas que uno en loda la vida, el 
"pri'iíir.'o. Aqaí hay que enlcndcr cl primero que se 
da <) que 'jo rocibc espontaneamentc, con deseo, por 
que no paeden con.siderarse talcs los mil besos que 
maquinalmcnte hcmos dado y recibido desde la mas 
tierna infància. Efectivamente, si un beso es el resu­
men de un amor, y el primero amor es el verdadero, 
calculad, mejor dicho, sentid, lo que scra el primer 
beso. 

Es muy difícil averiguar donde nació el beso. El 
de Judas ya no fué cosa nueva. Es de creer que nació 
puro, bonachón y candido, y solo con la edad adqui-
rió malicia. En los paises meridionales, siguiendo una 
ley biològica, se ha desarrollado precozmente y por 
esta razón, es mas peligroso que en los paises del 
Nortc donde conserva todavía mucho de su primitivo 
candor, lo cual pcrmite usarlo con mayor libertad. En 
muchos paises es una forma afectuosa de saludarà 
las personas de confi^anza, sin distinción de edad ni 
sexo. En Espana, no es costumbre que, las personas 
de igual edad y diferente sexo se besen en pu­
blico. Entre hombres tanpoco es costumbre, ni si-
quiera en privado. Entre mujeres es muy comün, 
aun cuando no se sabé si esta costumbre se conserva 
por tradición, à guisa de ensayo, ó como simulacro 
de mordisco. Esto quizàs nuestras lectoras podrían 
sabcrló mejor que nosotros. 

En fin, mas ó menos usado, es pràctica común à 
todos los paises, sin exceptuar los salvajes, y cuando 
es sincero, en todas partes se dà y se recibe con igual 
gusto. 

Poço habrà adelantado el lector, con. estàs espÜca-
ciones; péro si con ellas ha logrado recordarle el·beso 
que tenga en el alma, tiene material suficiente para 
pensar y sentir largo rato. 

FUS. 

CRÒNICA 
A N U E S T R O S L E C T O R E S 

Separàndose de esta redacción el redactor en jefe 
D. J. Vidal y Jumbert, que desde los primeros núme­
ros venia desempenando este cargo, vémonos obliga-
dos interinamente à suspènder la publicación de LA 
ÇRANOLARIA. Ignoramos si esa interinidad se conver­

tirà eli definitiva ó si^erà un compàs de espera para 
después volverà reàparecer en ei estadio delaprensa, • 
Interina ó definitiva nuestra suspensión hemos créído 
qüe era nuestrò; dèber asi anünciarlò à nüestros lec­
tores. A todos los cüates còrriò à los amigos de L A 
GRANOLARIÀ damosíes ii,uestra mas sincera y afec­
tuosa despedida;, quedandoles isumamente reconoci^ 
dos por el carinoy benevolència que siempre nos haa 
dispensado. 

' ' LA REDACCIÓN. 

Hemos recibido un folleto titulado Mosen Jacinta 
Verdaguer en defema pròpia, que contiene las cartas 
que el maestro de nuesta literatura ha publicado en 
los periodicos El Noticiero Unibersaly La Pnblici-
dad. Lo recomendamos à nüestros lectores, y desea-
mos pucda hàcerse pronto luz en este misterioso 
asunto 

No ha decrecido ni mucho menos este verano, la 
afluència de excursionistas à la vecina fiïente de ca 'n 
Gili. Entre el gran númétó de personas que diaria-
mente van à probar aquellas aguas, consideradas por 
algunos comò rriedicinales, acuden casi todas las tar­
des à la citada íiiente muchas de las mas distinguidas 
familias de la villa que, con las que constituyen la re-
lativamente reducida colònia veranieja, forman nume-
rosa comitiva, re^rcsando al anochecer en animados 
grupos de jóvenes y muy bellas sefÍDritas. 

Si algun dia se realizara el proyecto de mejorar el 
indicado sitio y en lo posible, el camino que al mismo 
conduce, no hay duda que seria mayor la concurrèn­
cia, dada L·'rrlativànecesidad que por muchas peir-
ssnas hoy existe de verificar aquel paseo j ^ 
que en la actualidad carecemos de otro mas adecuado. 

El domingo próximo pasado excitamos à las di-
versas sociedades para que hicieran algo para los reser-
vistas. Però todas se han callado con:5o muertos. La 
Sociedad Casino de Granollers, se vé que se ha gas-
tado todas las energías en cl pasillo. 

En cambio la e:dtación que dirigimos à nuestro 
Ayuntamiento dió sus frutos. Sea ó no sea debido à 
nuestra excitación, acordo en un principio socórrer 
à los reservistas. 

El barrio de Santa Esperanza celebro el lunes su 
fiesta. Las calles hallàbanse adornadas, viéndose su-
mamente concurridas. 

Igualmente ayer la celebro el popular barrio de los 
Santos Médicos, con ei builicio y animación tan prò­
pia de aquel barrio. 
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Por las noches llama la atención de los que pasan 
por la plaza de la Corona, las serenatas que suele 
prodigar, aunque no tan amenudo como desearían los 
aficionades à la música, un tocador àç. acordeón. Ver-
daderamente es digno de ser aplaudido, puesto que 
ademas del buen gusto que demuestra en saber esco-
ger las piezas de música, toca el citado instrumento 
con un büen gusto y una elegància no muy común 
en lós aficionados à tocar este instrumento. 

Dícese que pronto aparecerà un semanario con el 
caràcter de irépxiblicano. No sabemos lo que habrade 
verdad en estos rumores. < • 

Lo que parece ceisi seguro es la publicación de un 
periódico que es muy probable saldrà dos veces a la 
semana y que dedicarà especial preferència à la cues-
tión local. Tendra el caràcter independiente, però 
parece que serà duro *con los farsantes políticos de 
esta villa. 

Ignoramos si serà verdad tanta belleza. 
• ^ • ^ · * · 

En el articulo del pasado número titulado En la 
mueríe de un nino, se imprimió fiebra y debía ser 
Hebre. 

Parece que cl Sr. Alcalde tiene en cartera algunas 
injportantes mejoras que pronto veremos realizadas. 
Mucho nos place que su caràcter entero y sin vacíla-
ciones se imponga à las raiserias políticas y sepa se-
nalar su paso por la Alcaldia con mejoras de verda-

dera utilidad y de gran importància para esta villa. 
No con discursos é inútiles discusiones sinó con rc-
formas, con mejoras es como se obtiene el aplauío 
del publico. Si el Sr. Paituví logra realizar lo que tie­
ne en proyecto no hay duda que Granollers no podrà 
menos que agradecerselo. 

EDICTO 
Don José Torras y Arquer, representante 

de la Arrendataria del impuesto de cé-
dulas personales de la provincià y por 
consiguiente en este pàrtido judicial. 

HAGO SABER: que la cobranza voluntària de 
dicho impuesto en esta villa por los referentcs al aiïo 
cconómico actual de 1895-96, quedarà abierta por 
espacio de tres meses à contar desde el dia 16 del 
corriente mes, en las oficinas de esta representación 
(Aurora, 15, bajos,) todos los dias laborables de 3 à 
5 de la tardo. 

Lo que se hace publico por medio del presente à 
fin de que no pucda alegarse ignorància y los intere-
sados se provean de dicho documento dentro del in-
dicado plazo. 

Granollers 12 de Septienibrc 1895. 
JOSÉ TORRAS. 

l-Htp. de J. Jüíepk,— GranolltT», 
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Plaza Perpinà.—GRANOLLERS. 
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an Garrell 
' Muy Sr. mio: He recibido la agradable noticia de que V. en carta à 

mi amigo el Director de La Publicidàd, parece como me hace cargos. 
Digo parece porque, en.la forma que èstd redactada, son muchos los 
que han creído que no à mi, sinó al mismo Director del citado-periódi-
co son à quien van. dirigides. Però como supongo que con la;patileta 
que V. cogió no se fijó en esto.s detalles, de ahí, que he pensado que 
ei'a mucho mas generoso en mi contestaria à V. por la carta que aun^ 
cjue dirigida y. escrita contra el Director de La Picbticidad, era à mi 
persona según presumo à quien se referia. 

Debò hacer una declaración para que podamos entendernos. No 
seré quien diga si las correspondencias que de esta villa viene publi-
cando X«/'/iító't/í/at'/jc.on general aplauso de la mayoría de los repu-
blicanos, son'ó iio son mías, pero.ahora me las hago mías. Así podré " 
contestarle con mas claridad. - „ 

Seiïor (jarrell^qué culpa téngóyo de que con las amarguras que 
ha de sufrir eii el cargo.de concejal, confundà los concepfos, ^tergiverse 
los piensamiéntos, que fràncamente, creería, que, no teniendo V. argu-
inentos que oponerme hace lo que hacen los hombres de mala fe: 
disfrazar la verdad. 

Porqué V. sabé perfectamente que ni soy socio del «Centro Ca-
tólico» ni en monjentos de entusiasrno me he afiliado al partido revo-
lucionario que acaudiiíara D. Manuel Ruiz Zorrilla y l.é consta perfec­
tamente que cumplí con mi deber en las elecciones provirciales a que 
V. se refiere.' Y quien diga lo contrario míente. 

En el discurso que V. afirma que me declaraba zorrillista no hàcía 
mas que parafrasear lo que el digno jefe del partido posibilista de Bar-
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celona D. Eusebio Corominas decía, lo que la prensa posibilista expre" 
saba, lo que la mayoría de mis correligionarios de la capital mç habían 
manifestado. 

Yo nací posibilista en política, senor Garrell, y posibilista soy y 
posibilista pienso ser. Però si acaso un dia mi conciencia se revelarà 
contra estàs ideas y me impone otras, no las aceptaré sin estar antes 
realmente convencido de que las siento, de que las vivo. De todas ma-
neras no haría como V. que, murmurando de los partides org^nizados 
y haciendo gala de ser republicano sin adjetivos, de la noche à la ma-
nanase nos presento hecho un centralista. Por supuesto que aquí ya 
sabemos que si V. hizo este sacriíïcio (sic) tué para que los conserva­
dores no constituyeran comitè. 

Ahora me voy convenciendo de la profunda herida que le causé 
en mi última carta. En verdad lo siento, porqué à V. no le quiero nin-
gún mal; muy al contrario, le tengo mucha compasión. 

jAh! Seüor Garrell, reflexione que no es con calumnias como, 
se ganan los pleitos, y V. no teniendo à mano ya argumcntos con qu e 
còmbartirme emplea el arma de la calumnia. Bueno; yo lo hago, me 
dirà, por decir algo, y para no perder mi reputación de pendenciero, 
y ademàs, por cucstión de costumbre. Porqué que pierde V., me obje-
tarà, que en yo le calumnie; no sabé V. que ya nadie me hace caso. 

Verdaderamente si V. me hiciera estàs reflexiones ho sabria que 
contestarle. Me quedaria como se quedaron tres amigos míos que pa-
seàndose este verano por la carretera à altas horas deia noche, oyeron 
una acalorada discusión de un grupo que también se paseaba y que à 
gracias à la oscuridad no contaban con la huésped de mis amigos. 
Pues había en aquel grupo un seflor, que en todos tonos y de todas las 
maneras se ha querido hacer pasar como uno de los mas perfectos y 
honrados republicanos, que en lenguaje demasiado realista atacaba a 
estos, algunos cuyos nombres me callo y otros que ahora no recuerdo, 
y decía pestes de la República. No debò estampar aquí lo que de los 
republicanos allí decía. Solo debò recordar que aquel seflor repitió una 
y mas veces: à. mi que me importa la República, ni los republicanos, ni 
la libertad, ni la democràcia, ni la moralidad, ni la justícia; yo lo que 
quiero es vivir. Ignoro ahora el nombre del republicano que esto de-
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cía. Però si V. me dijera una cosa por el estilo, yo le contestaria: Si 

V. senor Garrell quiere vivir, viva V. muchos anos, però viva como 

deben vivir los políticos honrades. jAh! senor Garrell, qué desorienta-

do està V. cuando ha ten i io necesidad de recórrer à la calumnia. Pien-

se, que V^ juega con fuego, y el fuego quema. jSi yo quisiera recurrir 

a las r r i t r ras armas! Figi'rese que 3iera pabulo a las infamias que 

de V. se dicen. No sé si le calumnían ó es verdad. Però le quiero ha-

cer un favor, y es que quiero suponer que es calumnia. Yo no afirma­

ré corrío el publico y principalmeate los repablicanos aflrman de que 

si V. calla, si V. no atacj, à los mja i rquicos , es porqué estos se lo re-

compensan no recuerdo con que clase de favores. No, yo no afirmaré 

eso.de V. Supongo que es una treta de los monàrquicos para hundirlc 

mas de lo que corno político està V. ya hundido, para desprestigiarlo 

mas, si es que es posible, de lo que V. està despnistigiado. Desmién-

talo V. sinó por otra cosa por el buen nombre da los republicanos, que 

por su buen nombre ó reputación de V., todo Granollers ya sabé que 

la íiene pesi.na. Ya sé yo que las desmentirà, porqué estàs cosas, 

aunqúe sean verdad, se desmie iten. jQuién puede probarlo! 

Però hablemos de mi, senor Garrell, hablemos de la elección para 

diputados provinciales. . 

V. no recuerda aquella elección. Las desdichas, las afrentas que 

V. ha tenido que sopor:ar son causa da la falta de rhemoria, falta que 

le vicne ocasionando que cada dia à sus propias barbas y cara à cara 

le hayan de calificar de embustero, de infame y de otras lindezas que 

yo me guardaré muy bien en propinarle però que es el lenguaje que 

se merecen las personis que siempre tiene el descaro, la desvergüénza, 

el cinismo y la mentirà como única razón. 

Recordemos hechos. . 

Los comitès provinciales de los partidos posibilista y zorrillista 

acordaron coaligar^íe para la lucha de aquellas elecciones, y fueron 

proclamados candidates D. Modes to 'Ribera y D. José Costa. En su 

representación y para organizar la elección designaren en esta al pre-

sidente del comitè loc^l zorrillista, D. Buenaventura Bellavista y al que 

esto firma. Mis correligionarios y amigos queridos D. Ramon Martínez 

y D. Modesto Ribera, saben lo ,que les costo convencerme para que 
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' aceptara tan espinoso cargo; y no quería encargarme de tan honrosa 
confianza qüe en mi depositaban, porqué yo, nuevo en política activa, 

>y por tanto desconociendo la organización electoral, temia no fuera un 
estorbo para el tniunfo de la candidatura de coalición. Acepté à pesar 
mio. Pronto el organizado partido zorriliista y los elcmentos posibilis-
tas con la mayoría de los republicanos independientes, preparamos la 
elección aquella y nos dispusimos para el dia de la lucha. 

Solo no quisieron ayudarnos el partido federal que hacía rancho 
aparte, y el partido centralista que se nego a entrar en la coalición. V. de-
be r.eeordar perfectamente que cuando D. Buenaventura Bellavista pro­
curo convencerle para que el partido centralista entrarà en la coalición,, ' 
V. se nego à elio. Y V. hizo mas; mucho mas; V. fué d que iba pro-
palando entre los republicanos no sé qucinfamias y que cosas contra 
los candidatos senores Ribera y Costa; todo con la buena intención, 
sin duda lo supongo, de que nuestra coalición no triünfara. Però he 
aquí que la àntevigilia*viene V. tan campante y nos ofrece su generoso 
(sic) concurso. V., pQes, no vino con inosotros por carino, ni simpatia. 
V. vino allí por discensiones entre loè ceníralistas! Vino allí no por ayu-
dar a la coalición, no para triunfar, que le importaba à V. 'cl triunfo, 
sinó para armar bronca. 

Y ^qué es lo que V. estorbó? Nada. Solo ün hombre de mala fe 
como V. puede dudar de la sinceridad de mis actos en aquel dia. Pre-
cisamente la conducta mía me valió calarosas y sinceras felicitaciones 
de todo el partido republicano. Però veamos el caso. Lós conservado­
res me propusieronuna transacción, transacción que enseguida recha-
zé, però que, no obstante, en vista de la insistència de aquellos senores 
para que lo consultarà, asi lo hize,,aunque dando mi opinión de que 
no debía aceptarse. Entonces volví à recórrer todos los colegios y 
fui en casa de muchos republicanos, exponiendo la transacción que 
nos proponían. A V., senor Garrell, se lo consulto también y fué de 
mi opinión. ^Qué es pues lo que estorbó V.? POGO antes de cerrar la 
elección volvieron à llamarme los conservadores para que me decidie-
ra. Y junto con mi querido hermano político D. Pedró Pujol, que habia 
venido expresamente de Barcelona,*tuvimos la definitiva entrevista, y 
fué que me negué en redondo à aceptar ninguna tran.sacción. ' 
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Si yo hubiese queridó pactar con los conservadores su presencia 
no hubiera estorbado paranada. No debe olvidar que hay varios cole-
gios electorales, y que precisamente la componenda si la hubiesè 
aceptado, se habría arreglado no el colegio que V. era siilo en los co-
legios en que V. no es'taba. iQué hubiera armado un escàndalo! El es-
candalo de V. no lo temían, como así me lo dijeron. Lo que tçmían 
era la protesta de los posibilistas y zorrilJistas, que yo era el encarga-
do de formular y que formulé à su presencia de V. 

Y después.'senor Garrell, si yo hubiera aceptado, que V. ya con-
fiesa que no los acepté, los 250 votos ó 300 que se me ofrecían à 
cambio de que no formularà protesta, no era una transacción humillan-
te, pues precisamente me daban aproximadamente el número con que 
en aquella elección podíamos contar. Però yo no acepté ni mi inolvida-
ble cunado Pedró Pujol tampoco, porque entendimos que iuchando el 
partido republicano por 1̂ , legaHdad del sufragio, nosotros debíxmos 
ser los primeros en dar el ejemplo, y el éjemplo era exigir que se cum-
pliera la ley y no admitir componendas de ninguna clase. 

'' No extrano, pues, que no encon.raido en mi corta vida política 
nada con que echar el diente haya ttnido necesidad de falsificar la 
verdad, como ya es costumbre en V. 

Y ademàs, senor Garrell, si yo hubiera aceptado aquellos votos, 
al fin y al cabo, aunque en mi caso era una transacción honrosa para 
el partido republicano, no hubiera hecho otra cosa que lo que V. hizo 
aceptando, comprando ó negociando en las elecciones de D. Asencio 
Vega, 100 votos de un Ayuntamiento de un pueblo vecino, ademàs de 
aquellas actas que en blanco vinieron, por supuesto à favor del senor 
Ferratjes, y eii las que se regalaban al digno republicafto senor Vega 
10 votos en cada acta, hecho que nos indigno a todos y principalmen-
te al jefe de la sublevación de Badajoz, però que à V. no le indigno, 
ni protesto de ello porque precisamente era hecho, según se afirmo, 
con el consentimiento de V. 

De lo que me indica que cuando le arrancaron los botones de la 
americana me hallaba a honesta distancia ya sabé que no dice verdad 
Yo estaba à su lado, precisamente à su lado, y durante el dia me hallé 
à donde me senalaba mi dober. Y ademàs,. senor Garrell, en la corres-
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pondencia se habla de todos los conflictes à que dió lugar aquella ac­
cidentada cuestión, y V., tergiversando el concepte, quiere aplicarlo 
solo al caso aquel, que, en realidad de verdad, eso si que no lo niego, 
V. íué el que lo provoco. ^De esto quiere la glòria?; por mi concedida 
queda. 

Y ahora veamos à lo del paseito que dí al «Centro Católico». 
V. se equivoca: nO fué un paseito, fué un paseo triunfal. Hacía dias 
que ya esperaba sacaria à relucir este hecho, y veo què ha tenido 
que esperar mucho tiempo antes no se ha decidido .à mentarlo. Es 
propio de los terribles pelemistas (sic) como V. que los argumentes 
mas centundentes, lo que pueda hechar por tierra al enemigo, reser-
vàrseios para lo ultimo de la pelea, Lo único que le ha .sucedido e*s que 
como se lo ha guardado para última hora y hacía ya tiejnpo que V. lo 
tenia en reserva, al sacàrlo à relucir se ha encentrade con un argumen­
to completamente rancie y por anadidurd averiado. He dicho en le ul­
timo de la pelea ya que no sé si nos hallames *al principio, en el medio, ó 
eh el fin. Perquè en la confusióa en que se riiete, ;qüién sabr.a lo que 
hay de cierte? Un dia me anuncia que Va à continuar la carta empezada y, 
efectivamente, no la cencluye Después me participa que un amigo ne 
sé y ni no-sé cuantos, y que oor eso da por terminada la polèmica, y 
que me perdona y, efectivamente, vieae la continuación de otra carta. 
iAh,'Sr. Garrell, sea un poce mas formal de lo que es. Pere veamos lo 
del paseo. 

He creido siempre y así lo he viste practicado, que en el terrene 
de las ciencias y de las bellas artes había completa libertad parae! pe-
lítico. La ciència y el arte crean, en el sentido que se da à esta pala-
bra, perquè solo Dies tiene el poder de crear, y créan sin trabas ni li-
mitación alguna. Al sabie, al pintor, al escultor, al musico, al poeta ó 
al escritor que produzca ciència ó belleza nadie le pregunta por sus 
ideas políticas, ni nadie le pone repares 'por el lugar en que esponga 
sus obras ó en là forma que las dé a luz. Mientras el talento, el artista, 
ó el escritor produzca obras en que solo tienen que ver la ciència ó las 
bellas-artes, nadie le pone trabas en la manera de darlas à cenocer al 
publico. Y si esto le parece que solo puede aplicarse i los artistas y à 
los publicistas en general, concretemos la cuestión al escritor y que à 
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la vez sea polítíco. Este mientras de ciència ó de literatura escriba no 
lo hemos visto censurado por nadie, porque sus producciones sean pu-
blicadas en esta ó aquella revista, en este ó en aquel diario, ó repre-
sentadas en este ó aquel teatro. No importa que la revista ó el diario 
sustenten diferentes opiniones políticas que las suyas. Y así debe ser; 
pòrque tal como V. supone que debiera ser, cada partido habría de 
sostener un número de reyistas y periódicos en que solo tendrían cabi-
da los correligionarios, y que V. siendo lógiCo con sus ideas, fusilar 
ó excomulgaría, según el caso, al escritor-correligionario que publicarà 
sus trabajos en periódico ó revista diCerente de la de su partido. Y si-
guiendo la lògica de su especial manera de razonar, para los autores 
dramaticos habría que crear un teatro en que se representaran obfas 
exclusivamente de correligionarios; esto es, de posibilistas, de centra-
listas, de carlistas de monàrquicos, es decir, un teatro para cada parti­
do político. Y siendo mas lógico todavía, però siempre según su lògica 
particular, habría que prohibir que nadie leyera mas obras que las 
obras escritas por sus correligionarios. Si V. admite lo primiíro'ha de 
admitir lo scgundo. Y ya se ve à que absurdo esto conduciría. 

Por lo que se reíïere al político y al que escribe de política, creo 
que los dos pueden dar sus elucubraciones políticas en la revista, en el 
periódico que las admita. Qué importa que la publicación sea de dife-
rente pensar que el suyo. Al fin y al cabo ganan en dar publiçidad à 
sus ideaies, y, por lo tanto, pueden hacer mas propaganda à favor de 
estos. Nadie pienso censuraria que un republicano, desde las columnas 
de un periódico monàrquico, hiciera propaganda republicana. La pro-
ducción política, pues, puede y debe producirse tambien en el periódi­
co, en la revista cualquiera que sea, aunque la publicación sostenga di-
ferente ideal. Lo que hay es que una publicación política cuando de 
ideal político se trata, no pública, y hace bien, mas que lo que déíïenda ó 
propaga sus ideaies. Luego el limite, la valia que encuentra el escritor 
político no es él el que se la pone, no es él el que deba ponérsela, son 
las publicaciones políticas. Por eso, pues, mientras un periódico político 
no le publicarà en cuestiones políticas mas que lo qiíe le convenga à 
las ideas que defiende, en cambio le darà à luz, sin cuidarse de sus opi­
niones políticas, todo cuanto se refiere à cuestiones científicas, litera-
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rias y artísticas. ^ , * 
El escritor sea en cuestiones políticas, sea en matèria de ciència ó 

de bellas-artes, busca, ha de buscar, tiene el deber de buscar el mejor 
mercado en que encuentre màs'facilidad y mas número de lectores pa­
ra propagar sus ideales, ya sean políticos, ya sean cieritíficos, ya sean 
artísticos. Però con la dificultad de que así como para esto ultimo, co-
mo ya he indicado, encuentra siempre las puertas abiertas si la mer-
cancía es buena, para las cuestiones políticas las encontrarà cerradas 
siempre que no llame à las puertas de los afines à sus ideas. 

En el periódico moderno no todos los que escriben en el mismo 
tienen un mismo ideal político. A V. le parecerà un sofisma mío para 
sostener mi tesis, y no obstante, es la pura verdad. El periódico mo­
derno es un arma de combaté, defendiendo como el periódico anti-
guo un ideal; però el periódico moderno ha'gànado en amptitüd de 
miras; ya no es combatiente solo, sinó que es un propulsor de la civi-
lización y un verdadero intermediario entre la masa pensante y la ma-
sa que obra, entre el pensamieiito y el pueblo. Por eso si su objeto 
principal es la defensa y la propaganda de un ideal determinado, en 
cambio también es el principal vehícalo del moyimiento intelectual y 
social moderno. A mas esfera de acción corresponde màs esfera de in-
telectualidad. Si antes bastaba para confeccionar un periódico las per-
sonas que componían la redacción, hoy no. Necesita una coloboración 
de personas competentes que abarcando todos los ramos del saber hu-
mano, puedan con perfecto conocimiento tratar , de todas las cuestio-

' nes que el moderno progreso nos presenta. Ya ve V., pues, como no 
es sofisma el que afirme que el periódico es escrito por diferentes per­
sonas cuyo ideal político es-muy diverso. Però claro que distingo per-
fectamente entre el cuerpo de redacción y los colaboradores, y si ei^tos 
por su especial coloboración no pierden, no abdican, ni deben abdicar 
de sus creencias políticas, si, en parte, los que forman el cuerpo de 
redacción. Estos aceptan, aunque no siempre en toda su amplitud, el 
ideal político, si es que lo tiene, que defiende y propaga el periódico 
eri que escriben. 

jNo me entiende? Pues ate todos esos cabos, y me entendera. 
Pues bien, senor Garrell, yo escribíaquel monologo que V. toda-

La Granolaria, 29/9/1895, p. 12 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



— 9 — 

via no ha podido digerir, y en el que nada tiene que ver la política, • y 
cuyo argumento consiste en un esclavo' del imperio romanç que se 
cònvierte al cristianismó. Yo autorizé que se estrenarà en el «Centro 
Católico» porqué dado el asunto, era el local mas apropiado para que 
allí se representarà. Qué culpa tengo yo que la sociedad aquella tra-
tàndome como no me merecía me hiciera una ovación tan ruidosa què 
£Í V. todavía le .düele. Qué culpa tengo yo de que la prensa que de mi 
übrita se ocupo confirmarà la ovación. Le escueze mi pequeno triunfo, 
pues paciència., Le düele, pues paciència. Le mortifica, pues paciència, 
y mucha tilà. • ' 

Y ahora, saque V. consecuencias. Di 'à un Centro que para la 
cuestión lo mismo es que sea católico, monàrquico,, carlista, ó republi-
cano una obrita mía para que allí se estrenarà, Qué hay de vitupera­
ble, que hay de censurable en este acto mlo. Para mi nada, completa, 
manté nada. Si lo conírario hubiera creído no se hubiera estrenado allí 
rni obrita. Y es que soy lógico con mi minera de pensar y j :on mis 
convicciones, cosa que no le sucede à V. 

Però quiero por un momento que mi acto fuera vituperable, que 
no lo es, bajo el punto de vista de político. 

No iba allí para comerciar con rni ideal; si pbdía àcusàrseme no 
era bajo. el conceptp de abdicar, ni de renegar de mis creencias. Debía 
usarse la persuación; debía hacérseme entender que yq iba equivoçado 
con aquella manera de obrar. No debía emplearse el ultraje ni comba. 
tirms a sangrey a fuego sin antes escacharmè. Y ademàs, era mi perso^ 
nalidad sola, la única que sufría las consecuencias y no el partido re-, 
publicatto. No tenia ninguna representación, no ocupaba ningún cargo 
y, por lo tanto, podia hacer de.mf capa un sayo. Si tuviera en aquellos 
dias representación.. ó cargo político, comprendo la ràbia, la ferocidad" 
con que intento .V. atacarme. Porqué entonces no era mi personalidad 
la que sufría las consecuencias sinó toda la colectividad que yo repre­
sentarà. Però en uno y otro caso, si V. tuviera las convicciones demo-
cràticas de que hace tanto alarde, y que somos muchos de que ya no 
nos Uamamos à engaflo, hubiera observado para conmigo una conduc­
ta no tan indigna como la que V. observo. Indigna si, porq'ué V. con-
cejal, periodista aunque averiado, y no sé con que cargo en el comitè 
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centralista y por anadidura sociode.«La Unión Liberal», y después co-
mo amigo queridísimo que yo había sido de V. y como coloborador 
de su periódico que en sus comienzos tanto trabajé para que se le 
arraigara, tenia la obligaeión, el deber de obrar muy diferentemente 
de lo que V. obro. V. senor Garrell fué el que inicio, fué el que 
mas trabajó para promover aquella sèrie de çonflictos todos dirigidòs 
contra mi, y que de rechazo causaban tanta pertubación à aquella So­
ciedad. ^Fué en bien de las ideas republicinas? nó. ^Fué en provecho 
de la mentada asociación? nó. Però que le importaba à V. el carinçi que 
por mi antigua amistad debía merecerle, la consideracióri que como 
republicano debía tenerme, y la imparcialidad, la solidaridad y el res-
peto que como socios de una misma Sociedad demòcrata me había he-
cho acreedor, y que el miSmo reglamento le irnponía y le obligàbà à 
ello? A V, todo esto no le importaba nada. V. lo que quería, lo que le 
convenia era que me saliera de «La Union Liberal», y lo logró. Però 
no se crea que al pedir que se me diera de baja fuera por los trabajos 
de zapa de V., nó. V. fué el agenté impulsivo, no la causa. La causa 
fué mi orgullo, pues creo no habrà olvidado que soy muy orgulloso. 
Yo tenia un intenso carino por la sociedad aquella. Entre allí con al-
gunas ilusiones, hice tin poco de lo mucho que podia hacer. y à lo me-
jor sobreviene el conflicto por V. y sus amigos provocado. Senti algo 
de la desilución que siente el enamorado al convencerse de que el pri-
mero de sus amores es de carne y hueso. Quedé agradecido, si, a los 
socios que en aquel entonces salieron a mi detensa, à la rnayoría de la 
Sociedad, que escuchando después la voz de la razón me defendió de 
sus feroces ataques y le redujo à la impotència. Però el paso estaba 
dado, y no quise retroceder, y exigí en documento que à la vez qiie 
de la Sociedad me despedia explicaba mi leal conducta, que se me con­
tarà como baja, à pesar de que la Junta Directiva se negaba à cumplir 
mi ruego, à pesar de que la mayoría de los socios me expresabaa el 
sentimiento que les causaba mi determinación. Y aun no siendo socio 
me quedé allí porqué la sociedad aquella la quería como ahora la quie-
ro. Però V. se empenó en que me marchara del todo, y aun cuando 
con sus esfuerzos y sus artes maquiavélicas no lo habría conseguido 
nunca, para ahorrarle mas disgustos, pues que con los que pasaba y 
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sigue pasando con el cargo de concejal comprendí que ya tenia bas-
tantes, aurique diga lo contrario, en cuanto túve ocasiòn, si bien con 
sentimiento, meseparé por completo de aquella iríiportante asociación. 

^V. duda de que yo le votarà en aquella antevotación para conce-
jales? jEh! Y V. tan fresco. V. ya recordarà lo que cierta vez, en el 
teatro Principal de Barcelona, se dijo al Sr. Romero Roblero, mientras 
peroraba. Pues hombre, no se la apropie que vèo" no le hace falta; con 
la que gasta tiene V. de sobra, 

Y heme aquí como llevado por la mano à ptros asuntos, que era 
precisamente adonde quería ir à parar; y como he descartado ya lo 
que me convenia descartar, ahora con mas desembarazo podré discu­
tir, en lo que hay mucho que discutir oero mucho |ya lo creo! su con­
ducta de V. como republicano, como concejal, como periodista y como 
socio de «La Unión Liberal». Esto como facilmente comprenderà va 
ligado con otras cuestiones y hechos que vendran con la índole del 
asunto aunque en algunos casos nada tendra V. que ver, però que se­
ran completamente necesarios para explicar y aclarar lo que me pro-
pongo. Cuestion de mis aficiones à los estudiós antropológicos y so-
ciológicos. 

En esta polèmica, aunque lo contrario diga, por V. iniciada, le lle­
vo mucha ventaja, y es que no-tengo historia política. V. podrà insultar-
me, disfrazar la verdad, però aquí ya sabé V. por experiència pròpia 
que nadie lè cree. Kn càmbio sobre su historia, porqué V. es hombre 
de historia, que es larga y confusa, hay mucho que hablar, y hablaré. 
Por eso no extrafte que en mis próximas cartas escritja largo y tendi-
do. í a l vcz en aquellas con cuatro pàginas tendre bastantc, tal vez ni 
con veinte tendre suficiente. Ya ve, pues, si hay tela cortada para rato. 

^Qué cuando le enviaré la otra misiva? En mi depende de muchas 
dependiduras, però en cuanto puèda, robar algunas horas al descanso, 
dcscuide, no faltarà. Mas si mis ocupociones persoriales me lo impiden, 
no crea que las abandone para ocuparme de su personalidad (sic) po­
lítica, pues que si bien esta es el motivo, no la causa ni el objeto de 
mi correspondència à V. dirigida. Va inspirada poriina alteza. de miras 
que V. no ha tenido nunca. : •: \ 

No se pavonee, pues, si me ocupo de V. Serà su personalidadj 
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como dejo indicació, el motivo, el tema, si V. quiere, però nada mas 

que eso. Y no para denigrarle ni mortificarie, pues ni es mi objeto ni 

quiero hacer mas amarga la triste situación que se ha creació V. con 

sus calumnias, con sus broncas, con sus embustes, cdn su burda diplo­

màcia, con sus'hipocresías maquiavéiicas etc. etc. Al fin y al cabo todo 

cuanto podria decir de V. mas enérgico,, mas descarnado, con mas sa­

na, y con todos sus pelos y sefiales se ha dicho y se dice púbíicamen-

te à sus propias barbas. . -

Y ahora que le tengo en el terreno que hace tiempo deseaba se 

metiera, prepàrese. Ya tengo el pano en el púlpito, con que un poco 

de atención, • " ' 

' : • J. V I D A L Y J U M B E R T . 

Granollers i.° de Abril de 1895 

Erratas que dcbe corregir el lector: hízc, esponer, aniptitud etc. etc. por hice, exponer, í-ptitiid, t-e-

chacé, autoricé, esciiece, faltaria, vista político; y otras. . ' , 

i m p . de Jaime Josepli, San Roque, n,-^GranoU(Vs-
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Sr. D. Esteban Garrell 
Muy Sr. mio: Según deduzco de su misiva veo que V. se ha en-

fadado mucho conmigo; Aun que V. pretenda ocuitarlo se transparen­
ta que el que esto firma le ha hecho coger à V. una rabietà de padre 
y seftor mio. , 

En verdad lo siento, porque nada me disgusta mas que ofender à 
una persona cuando no haya tenido intención de hacerlo. Y mucho 
mas me disgusta, ofender à V. porque V. puede suponer, eomo parece 
suponer, de que lo he hecho adrede. 

No, Sr. Garrell, mi intención no ha sido ofender a V., que de haber 
sido ese mi deseo crea V. que había matèria para tomarle el pelo, vol-
tearie una y mil veces, como quizà V. hubiera hecho a cualqúier hijo 
de vecino si se hubiera dado el caso. 

Yo solo he de decir a V., Sr. Garrell, que el discursoque de V. d£ 
en extracto à L A GRA^ÍOLARIA fué lo que V. dijo, sin anadirle ni un 
concepto, y quien diga lo contrario no dice la verdad. 

Si ahora viene V. diciendo que esto lo dijo en esta forma y aque-
llo con aquella intención, no seré yo quien le contradiga à V.; pudo 
decirlo en la forma y con la iriteriçión que V. quisiera. Yo era allí para, 
apuntar el concepto, no para déscifrarlo ó interpretarlo. 

Es verdad, Sr. Garrell, que V. habló de la lücha que hubo de sos-
tener con el Ayuntamiento. Así estaba notado y así se escribió. Des-
pués de io dicho por V. he vuelto à consultar las notas y estàs y mi 
memòria me dicen que sí, que V. lo dijo. V. se empena en que no, con. 
su pan se lo coma. 

También es verdad, Sr. Garrell, que V. se calificó de burro y que 
yo lo tradücí por asno, porque dada la acepción que V., daba à la pa-
labra creí que así era mejor traducida. Ya ve V., pues, si soy sincero-
que confieso que en realidad de verdad la calificación fué de burro. 

Resulta, pues, que a pesar del esfuerzo de V. para refutarras el 
extracto de su discurso, solo ha bpuesto reparos à'dos conceptos; todo 
lo demas son generalidades y vaguedades que no contradicen para na­
da la veracidad y la exactitud del discurso que de V. Dublicamos. 
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Pues si en cl extracto de un discurso su mismo autor solo encuen-
tra algun conccpto que no es impreso como su autor supone hlaberlo 
dicho, y supongamos por un momento que así fu.era, no tendría V. de-
recho, Sr. Garrell, en poner tantos repares como nos pone y, ademàs, 
para inclicar que toclo su discurso era una sarta de mentiràs y embus-
tes por nosotros fabricada. jAli! Sr. Garrell, en su caso toda persona, y 
ya supondra V. que al luiblar de personas no hablamos de asnos, ó 
se hubiera personado a la redacción ó la hubiera escrito directamente 
rogàndole ó exigiéndole, según el caso ó el temperamento, que' rectifi­
carà el error ó errores que supondría haberse deslizado ai notarle lo que 
él dijo. Entonces se habría visto si hay sinceridad y nobleza en la re­
dacción de L A GRANOLARIA. Però V., Sr, Garrell, ha preferido hacer 

, !o que es su manera de ser: ha crcído V. mas conveniente desvirtuar lo 
que V, sabé no se puede desvirtuar, ha preferido exhibirse sin ton ni 
son, que debe ser como lo hacen los modestos, y atribuirnos à nosotros 
ntenciones que estàbamos muy lejos de poseer, 

Ahora, Sr. Garrell, si V. se ha enfadado porque no ie prodigamos 
jalgurtos elogios y, un poco de bombo, ya vera Sr. Garrell; nos abstuvi-
mos de lo primero para no ofender su modèstia, y en cuanto a lo del 
bombo, creímos, y se lo decimos ingenuamente, que no había necesi-
dad de dàrselo à quien como V. lo trae siempre entre manos, si bien 
desde que le metimos en la Casa-Consistorial, y no decimos el come-
dero como diria V. en nuestro lugar, para que no piense V. que le alu-
dirnos sus aficiones asnales—-vemos con extrafleza que ha hecho V. 
grandes progresos íocando el violón. jQuién había de creer que fuera 
V. tan inteligente también en esol 

Ouizà tal vez, con su modèstia característica, ha creído V,, que 
V. se cree muchas cosas aunque diga lo contraria, ha creído V, que 
su discurso rcsolvía algun problema'trascendental y que valia la pena 
de ser' Icído y comentado, y ha pensado V. que mctiendo ruido tendría. 
mas resonancia y mas importància. En este caso le direnios con toda 
franqaeza que no se haga V. ilusiones. Si ha tenido alguna resonancia 
serà por lo del asno, del niodesto y del màrtir, que por los problefflaS 
que V. allí insinua, por ahora no sabemos que haya preocupado à 
nadie. 

Si V. se di por ofendido porque dedicamos mas espacio à' lòà 
Srcs. Pedret y Galí, sentimos que por tan poca cosa le hayamos fflO^ 
lestado. Però V̂. ya confiesa que dichos Sres, valen itiàs que V., y por 
lo tanto, no ss extrano que dedicaramos mas espacio a süs disoürsoSj 
que les prodígiramos elogios y que los tratdramos con aquellas consi* 
deraciones à que tanta dichos Srss. como sus dignos companeros se 

ijçiçrci) ;>cr^Sdori3/ 
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. De lo .que V.. me dlce. que se.enm.endara, lo celebraré, mucho por-
qiie habré logrado que por primera, vez se çorrija V. 

' Re..çpecto. a que me conteslaraa.y no sabé V. en que fornia, díga-
les V. que cuaiido gasten y.que no. olviden que no soy manco. 
. Algunoclc: los .encargos que,y, m.erhace en su misiva los he cum-
plidó y no había para que..Ahora solo espero que en justa correspon­
dència, diga V. :à. sus companeros de Municipio, que El.Corresponsal me 
dice que sabé. el terreno. qu.C: pisa y que extrana le contesten lo que ja-
mà.s ha preguntado,. y que ya que.se empenan en preguntarle, ya con­
testarà cuando.tenga 1:i;;mpo y ganas de tomaries el pelo. Lo único que 
siente es que ha5^an peruiao el.,sentido común, cosa, me dijo él, la mas 
facii ;';espués de tener.a uïi- asno por companero. Y me ruega però 
muy encarecidarr.ente. que ,àl decir companeros del Municipio, V. no 
confunda, pues V. siempre confunde, queriendo decir que se refiere a 
los compafieros firmantes de. aquella tan tonta como ridícula carta. 
Í̂ Qué guasón es V. Sr. Garrell y qué po.co amigo de sus amigos!' 

;Qué causa iTiíis perdida consideraba V. la suya, cuando necesitó 
•el refuerzo de ioS' Concejalesl Y ellos se dirían, pues si no seryimos 
para nada mas cuando menos daremos fe de que aun sotrios Conceja^ 
les. Però que pregunta mas irònica formularon ustedes. (Yà supongo 
que V. explicarà a los ;demàs Co.ncejales lo que es ironia, no sea que 
lo tomaran con acepción distinta y que todo esto que he hablado y 

- continuo hablando es en nom.bre de'EI Corresponsal). jAh, Sr. Garrell 
que füente de insorración no cncontraría V. en esta pregunta! ^Por qué 
íio dimitimos? Qué poema no podria V. escribir sobre este asunto^ 
3 . que sabé al dedillo porqué no dimiten. 

Gomo rai fin al contestarle no era otro que probarle, como le 
dv, 0 I om lo " ' ! djocuiso imi le^o en LA GRAKOLARIA es un resu-
i-ini e í-n̂  d ' l \^ li|o de aa» que le deje sin contestar la mayor 
ttiLv. u ' -> L̂ 1 i i ji3 jue \ m eiidílga, ya directa, ya indirectamen-
c d'sjv, a la i 10 fle ê i-d 01, Sr. Garrell, mi fin no ha sido 

j ,í 1 1 0 ' ' 1 b. ade *•! es va buiío 6 un asno, puesto que esto V. se 
l i ^ i 1 it L t apcnce se reconoce burro ó se reConoce asno. 
\ o t o m 1" UI \í " es uU que sea V. ni una cosa ni otra. 

i. oo^^<io, t 1 ^ eio eia decirle à V., Sr. Garrell, que a pe. 
ji ^ i ij'->i 1 '«I tie los dos no por eso había de faltar 

^ 1 ^ ü I 1 bi Garrell, yo puse un cuidado meticu, 
i ^Lai sa i isu, oolo de lo que estuve cierto, de lo que 
ifo es 1 1̂ i iictn Si yo hubiera sabido que algun con-

e hibit d i i j d pcsai de haberlo dicho, gustoso lo ha-
i ü Ju \ ' aix 1 que yo podia haber suprimido este ó 

uqu^l a^ta^taco, estd 0 aquella frase. Con otro hubiera sido posible> 
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porqué lo habría tornado con la buena intención que yo lo hiibiera he., 
cho, però con V. sin su consentimiento, no, Sr. Garrell. Con V., no era 
posible. Porqué V. tiene una obsesión de mi. V. cree què yo Ic persigo, 
que yo le envidio y de cualquier manera que le hubiera extrictado el 
discurso, V. se habría enfadado conmigo. Podria habérselo suprimido,, 
però yo no liagO con V. lo que si pudiera hacer V. haría, eso es: su-
primirnos à todos. V. habló en un meetmg, cuyos discursos fueron pu-
blicados en LA GRANOLARIA, y V. debía figurar allí. Si V. hubiese ha-
blado en la velada no se habría publicada su discurso de V. por la sen-
cilla razón de que no ée publico ninguno. 

Créame V. Sr. Garrell, como me había creido V. alguna vez. No 
le deseo ningiín mal y, por lo tanto, se equivoca V. al suponer que 
siempre le piso los talones. Lo único que hago es defenderme de 
sus injustos ataques. 

Por lo que se refiera à LA GRANOLARIA, es inútil que V. pregun-
te. V. con sus agresiones .se cerró la puerta a toda contesíación y a 
toda deferència. Ahora si hay alguna persona à quicn nosotros conside-
ramos digna de ser contestada, y nos pregunta lo que V. nos prégunta-
ba, tenga V., Sr. Garrell, por seguro que^sera contestada. 

Cuando se ocupe de L A GRANULARIA hàgalo V. con mas acierto. 
L A GRANOLARIA no ha dicho nunca lo que V. supone, y mucho 
menos lo de no meterse en personalidades. Relea V. miestros pro­
pòsit os, y vera como no faltaríamos à elles si nos metiéramos en perso­
nalidades. En nuestro poder tenemos una carta firmada y otras dos. 
que no lo son, todas de conocidas personas, cuyo contenido es atacar la 
personalidad de V. Si quisiéramos insertarlas, para nada faltaríamos a 
nuestros propòsitos, y à pesar de çsto%!0 las insertaremos. Hasta nosq^ 
tros mismos para contestaria no nos servimos de las pàginas de L A 
GRANOLARIA. Esto le indicarà à V. que cumplimos mucho mas de lo 
que prometemos. 

No> puedo terminar sjn advertirle que cuando vuelva V. a escribir-
me no ponga V, Post-Datas, pues esto es muy propio de memorialis-
tas y quintos cuando escriben à sus novias, y no fuera caso de que le 
confajídieran. También debò advertirle ^c no se prodiga V. tanto las 
palabras de modesto y asno (ó burro si V. qui'ere), porqué con tanta 
modèstia y taiïto burro puede ser qUe si ahondaramo? un poco en V., en 
Jugar de encontrar à un hòmbre modesto y sincero nos encontraría. 
mos con un verdadero fatuo, que à su fatuidad aiïadiera la desdicha 
de ser mas burro de lo que éj se cree. 

Granollers i6 de Itnero de 1895. J. ViDAL Y JUMBERT. 

Imp. de Jaimé Joseph, Sau J^otjue I».—Granollers. 
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